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EL MATADERO. 


Hé aquí una de las palabras cuya pronuncia- 
cion despierta los más diversos y encontrados 
recuerdos. Para muchos es sólo un lugar de re- 
pulsion por su falta de condiciones higiénicas; 
para otros lo es de tristeza al recordar los gemi- 
dos de las víctimas que diariamente se sacrifican 
para la insaciable voracidad del hombre, y para 
no pocos es el matadero una aurífera mina de 
California ó de Australia. Pero á pesar de las sen- 


tidas quejas que en general se levantan contra 


los mataderos públicos, parécenos serán un lugar 
de delicias comparadas con el matadero de Sovi- 
lla” que nos describe el inmortal Cervantes en el 
inimitable diálogo de los perros. Nos cuenta el 
gran escritor que cuantos trabajaban en el ma- 
tadero de la perla del Guadalquivir, desde el me- 
nor hasta el mayor, era gente de ancha concien- 
cia, desalmada, sin bento? al Rey ni á su justicia; 
que eran aves de rapiña carniceras que se man- 
tenian de lo que hurtaban; que aquellos jiferos 
con la misma facilidad mataban á un hombre que 
á una vaca; que por un quítame allá esas pajas, á 
dos por tres metian un cuchillo de cachas ama- 
rillas en la barriga de una persona, como si aco- 
cotasen un toro; que no se pasaba dia sin pen- 
dencias y sin heridOs y á veces sin muertes, y que 
todos se picaban de valientes no faltándoles sus 
puntas de rufianes. Ya ven nuestros lectores que 
á pesar de suprimir de esta descripcion ciertos 
.a1gos por demasiado subidos, es bastante terro- 
rífica y capaz de espeluznar á más de un bravon 
moderno. Hoy felizmente las costumbres son más 
dulces, más muelles, y aunque en los mataderos 
se manejan afilados cuchillos de ancha hoja, pre- 
fiórese descargar sendos tajos y cuchilladas con- 
tra las balanzas, y conservar sólo de las antiguas 
costumbres las del ave de rapiña, que cometer 
desaguisados en los que 1 tenga que intervenir la 
justicia, del Rey. Así es que si damos crédito 4 


las. periódicos y en particular á los de la vecina 
capital, si prestamos oidos á los rumores propa- 
lados por hombres de todas clases y en todos los 
sitios, deberemos convenir en que si los matade- 
ros modernos no son como el sevillano, un per- 
pétuo campo de Agramante, y que si los jiferos 
actuales, sólo contra las inocentes reses practi- 
can su oficio de desollador, en cambio serian una 
escuela donde sin maestros y solo respirando 
aquellos mefiticos aires se aprendería tan fácil- 
mente el arte de tomar lo ajeno y se practicaría 
con tanta habilidad y destreza que á pesar de sa- 
lir de ellos barrigudos ricachones y con más cade- 
nas de oro que de hierro un esclavo, los que un 
dia entraran hambrientos y haraposos, no sabe- 
mos que los tales hayan nunca andado revueltos 


en ningun criminal proceso. Pero preguntaremos . 


ahora nosotros: ¿todos los mataderos públeos”son 
como los pintan los periódicos y la fama prego- 
na, es decir, establecimientos donde sólo reina 
el fraude y el dolo y cuyas emanaciones son tan 
embriagadoras que pronto adormecen á los árgos 
ó vigilantes que el pueblo escoge para que no 
pierdan de vista á los que con destreza saben dar 
tiento á los ingresos comunales? Intrincado seria 
el laberinto en que nos meteriamos si á tal pre- 
gunta intentáramos contestar, y nosotros que no 
queremos meternos en camisa de .once varas y 
preferimos cuidar de la moralidad y del buen pa- 
tecer propios que indagar defectos ajenos y lim- 
piar paños del vecino, haremos sólo historia del 
matadero de casa, indagando si son fundados los 
rumores que sugetos de reputacion dudosa han 
estendido pero que han sido indiscretamente áco- 
gidos por otros que han dado pruebas de poca, 
solidez de-juicio, 

Aunque el Masnou sea uno de aquellos pueblos 
cuyo pasado no ocultan las tinieblas del tiempo, 
sino que todavía hay quien con lengúa suelta y 
legítimo catalan nos cuente como testigo presen- 
cial su nacimiento y rápido desarrollo, nosotros 
escribiremos sólo un fragmento de la historia mo- 
ral de su matadero empézado ' en el año de gra= 
cia de 1867, 2 


da < 
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Constituian en aquella época su Magnífico 
Ayuntamiento entre otros los Sres. D. Sebastian 
Mirambell (Pesseta), D. Pedro Maristany y For- 
nells (Peret Soberano), D. Agustin Maristany y 
Mitjans (Agustinet Payá), D. Antonio Casals 
Ombravella, D. Pedro Maristany y Font, D. Juan 
Fontanills y Olivé, D. Juan Arimon (Bailon), 
D. Manuel Truch (Truch), D. Pedro Colomé y 
Pagés (Pere de cal Rós) y D. José Torres y Pi- 
bernat, personas dignísimas y de acrisolada hon- 
radez, muchas de claro juicio y llenas todas de 
febril actividad. Anhelando dejar á sus conciu- 
dadanos gratísimos recuerdos de su administra- 
cion, con entusiasmo emprendieron varias mejo- 
ras no descuidando ningun servicio público y 
procurando con sus idas y venidas ganar el tiem- 
po que pronto los acontecimientos debian ro- 
barles. 

La venta de carne de carnero desde muchísimo 
tiempo, venia siendo esclusiva del Ayuntamiento, 
y sus productos eran los recursos más erecidos 
y netos que ingresaban en las arcas municipales, 
ya que el Ayuntamiento aprovechaba no sólo el 
impuesto que sobre la carne tenia establecido 
sino tambien las ganancias que como vendedor 
podian. corresponderle. Mediaba otra ventaja 
digna do tenerse en cuenta y es que las reses que 
se sacrificaban eran siempre de inmejorable ca- 
lidad, pues que el Ayuntamiento obraba, no como 
insaciable usurero anheloso de fortuna rápida, 


-sino simplemente como á buen administrador de. 


los intereses de sus convecinos. 


Atendido cuanto llevamos dicho, parece ser na- 
tural y lógico que el Masnou fuera un oasis nun- 
ca azotado por el simoun, un eden en donde sólo 
reinaran la paz y felicidad; que los dignos seño- 
res que constituian aquel Municipio fueran siem- 
pre queridos y respetados por sus conciudadanos 
teniendo ilimitada confianza en su saber y buen 
deseo y que nadie seria osado para poner obstá- 
culos á la marcha noble y majestuusa de sus edi- 
les, ¡Vana ilusion! intónces como siempre, una 
porcion de bombres sin corazon, polilla destructo- 
ra que todo lo que toca reduce á polvo sin crear 
nunca cosa alguna porque sólo en la destruccion 
de cuanto la rodea halla su vida, con el veneno 
de la maledicencia primero y con recursos guber- 
namentales despues, atacó á aquel Ayuntamiento 
que parecia inatacable. Sí, entónces como des- 
pues, propaláronse rumores malévolos contra 
aquel Ayuntamiento y contra su secretario, don 
Jaime Alsina; las palabras agios, primas, ilícitas 
ganancias, andaban de boca en boca y aquellos 
buenos señores viéronse perseguidos por viles 
reptiles causando en su reputacion sangrientas 
heridas. El grito fué entónces contra la exclusi- 
va, haciéndose creer á no pocos mentecatos que 


en desapareciendo huirian para siempre la inmo- * 


ralidad y las fortunas rápidas, no vacilando en 
atacar su privilegio que sólo en beneficio del pue- 
blo redundaba. Luchó el Ayuntamiento con te- 
nacidad en pró de los intereses del pueblo y aun- 
que fuera á costa de grandes esfuerzos y de no 
pocos gastos la victoria coronó sus esfuerzos; pero 
la revolucion que poco despues estalló esterilizó 
tanto empeño. Cesó con la revolucion la exclusi- 
va y sin ella parecia natural que enmudecieran 
las lenguas viperinas ya que zu objetivo al pare- 
cer estaba logrado, pues que habian desaparecido 
las trabas; la libertad más omnímoda remaba y 
podíase ya ser abastecedor y cortante y ofrecer 
al pueblo carne buena y barata. Pero la victoria 
que la revolucion de Setiembre les diera no fué 
obstáculo para detener su accion demoledora y 
contra los concejales entrantes y en especial con- 
tra el Alcalde Sr. Font, esgrimiéronse todas las 
armas por vedadas que fueran. Contra el Alcalde 
quizás algunos alegarian tener fundados motivos, 
pues no quiso prestarse á ser dócil instrumento 
para ridiculizar la administracion caida dando en 
espectáculo público lo que ellos llamaban grose= 
rías y despilfarros. ¿Cómo podia poner en tela de 
juicio la honradez nunca desmentida de ciertas 
personas, cuando selo acons»jaban otras cuyo pa- 
sado no habria resistido el másténue rayo de luz? 
Poresolatempestadfué creciendo y creciendosiem- 
pre, sólo á¿intervalosdetenida por los gravesacon- 
tecimientos políticos que tenian Jugar, y el ince- 
sante clamoreo de Jos turbulentos hace tiempo 
ha visto coronados sus esfuerzos y recogido el fru- 
to de su constancia, digna, por cierto, de mejor 
causa, sembrando tal confusion y desórden en- 
tre los Masnouenses que parecen estar completa- 
mente trastornados y fuera de quicio las cabezas 
que: un dia parecian mejor organizadas. Ya no 
queda una reputacion en pié; la honradez de to- 
dos está cubierta de fango; los defectos nrás leves” 
se pregonan como gravísimos pecados y es segu- 
ro que si los extraños presenciaran tanta degra- 
dacion y miseria, serian los hijos del Masnou mi- 
rados con desden y desprecio por doquier se pre- 
sentaran. Pero lo fenomenal, lo extraño, lo ines: 
plicable es la union, el consorcio, el contuhernio, 
mejor dicho, entre los que un dia fueron difama. 
dos con sus difamadores para cubrir juntos de es- 
carnio á los que fueron sus amigos, sus Compa- 
ñieros, sus coadjutores en todos los actos y acon- 
tecimientos que hoy se maldicen y se presentar 
como nefastos. Electo de esta aberración, de est: 

enfermedad moral que no ha dejado cerebro san 

en el Masnou, es la extraña actitud que re .pect: 

del matadero tomó la mayoría del Ayuntamiente 

acompañada de otras personas, M uchasde las cua 

les han formado parte de pasadas aamiuistracio. 

nes. Pero, preguntamos nosotros: ¿por qué aque 

llas personas que sabian prácticamente los re 


| 
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ursos que proporcionaba el matadero, que no ¡ 


lgnoraban el número de reses que poco más ó 
ménos anualmente se consumian por haber toma- 
do parte en su compra y venta, que les constaba 
que la poblacion habia cesado en su crecimiento, 
que la riqueza pública estaba en completa deca- 
dencia; por qué esas personas que tan fácilmente 
podian establecer comparaciones entre Jos rendi- 
mientos de su tiempo y los de las épocas objeto 
de sus sospechas; por qué, volvemos á preguntar, 
sin exámen, sin meditacion lanzaron, contra el 
matadero las acusaciones más graves presentán- 
dolo como un antro pavoroso presentado sólo por 
hombres sin honra al objeto de labrar su fortuna, 
hurtándola de la pública? ¿Era por estar fascina- 
das por el falso brillo de la populachería ó porque 
padecian nostalgía de poder ó porque su corazon 
no estaba muy sano? Lo cierto y positivo fué que 
las cien trompetas de la fama pregonaron por to- 
dos los ámbitos y nadie se cuidó de desvanecer 
que los ingresos del matadero podian y debian 
ser cuantiosos, que podian y debian superar en 
mucho á lo que se publicaba y que ellos debian 
ser sulicientes para cubrir con creces las atencio- 
nes todas del Municipio. Consecuentes con esa 
idea, apenas los actuales ediles hubieron tomado 
posesion de sus elevados cargos, convocaron á reu- 
nion en la Sala capitular á todas aquellas perso- 
nas que habian hecho pública profesion de pres- 
tar su apoyo al restablecimiento de la moralidad 
y justicia, virtudes que segun ellos hacia tiempo 
se habian eclipsado. Ubservóse alli el extrano fe- 
nómeno de departir amigablemente y como cari- 
ñosos amigos los perseguidos de ayer con los per- 
seguidores de siempre, los injuriados con difa- 
madores, devanánidose juntos los sesos en busca 
de un camino al objeto de hundir la reputacion 
de sus parientes y ¿migos y de cubrir de baldon 
á corporaciones de que, algunos de ellos, habian 
sido distinguidisimos miembros. Nombráronsecon 
entusiasmo comisiones para con ojos de lince ins- 
peccionar el matadero y el fiel de la balanza, for- 
mándose en la exaltada imaginacion de los con- 


currentes los más quijotescos proyectos sobre el 


brillante porvenir que esperaba á la hacienda 
municipal inanejada por manos tan limpias como 
hábiles. : 

Han trascurrido nueve meses desde fecha tan 
memorable, en la que mientras unos les saludaban 
con entusiasmo, nosotros á muchos les mirába- 
mos con compasion y á otros con insigne despre- 
cio. Sí, hace ya nueve meses que administran el 
matadero solos, absolutamente solos, sin auxilio 
de nadie porque hasta de su sombra desconfian, 
sin empleados, porque de todos dudan, tratándo- 
los como párias, como amima vilis; ¿y en estes 
nueve meses qué han hecho? La charladora fama 
se ha cuidado de divulgarlo, á pesar de su silen- 


cio faltando á lo que la Ley Municipal prescribe; 
ella nos ha asegurado, sin temor de que se la des- 
mienta, que sus cálculos habian tenido igual fin 
que los de la lechera, que su parto habia sido un 
feto informe y aquellos raudales de oro se habian 
trocado én no despreciable déficit, déficit que se- 
ria notable si la competencia entre los abastece 
dores, abaratando el precio de la carne, no au- 
mentara su consumo, siendo tan providencial lo 
que sucede que bien podemos exclamar: Digitus 
Dei est hic, aquí está el dedo de Dios que ha orde- 
nado devolvieran la fama á los once años los mis- 
mos que en mal hora se la robaron. 

Decidnos, ahora, señores de El Heraldo, señores 
del Municipio y demás que formasteis parte de la 
cruzada contra los once años; decidnos á fuer de 
hombres leales, espontáneamente, sin ambajes ni 
rodeos: ¿crecis era verdad cuanto os habian con- 
tado sobre los fraudes que en el matadero tenian 
lugar? ¿Habeis adquirido, no pruebas, sino sim= 
plemente fundadas sospechas de que en él nadie 
hubiese dejado su honra? ¿No contestais? vuestro 
silencio, vuestro malestar, indicios claros son de 
que os dejasteis seducir por el enemigo mortal de 
la pública tranquilidad. Pero, ¿por qué vacilais? 
¿por qué no nos devolveis pronto la honra, ya 
que contribuisteis á que se nos quitara con afir- 
maciones unos y con su punible reserva otros? 
¿Creeis, acaso, ser tenidos en ménos estima, que 
vuestra respetabilidad sufrirá mengua, si en voz 
alta confesais que todo fué engañosa ilusion, 
vana quimera ó deseo sulo de puder lucir públi- 
camente las brillantes dotes de gobierno de que 
os sentiais adornados? Confesad que si en los on- 
ce años se cometieron errores y sólo errores, que 
iguales en todos tiempos se han cometido y que 
en camino estajs vosotros de cometerlos mayores. 
Confesad, despues de lo mucho que habeis inda- 
gado, que los once años pueden, con orgullo, le- 
vantar la frente, y con dignidad resistir la mirada 
del juez mas severo, y que despues del poco afor- 
tunado ensayo de gobierno que estais practican- 
do, cualquiera de los períodos de los once años 
puede sostener con vosotros comparaciones sin 
temor alguno de verse vencido. 








CABOS SUELTOS. 





llemos de manifestar nuestro agradecimiento á los ha- 
bitantes de la villa del Masnou por haber dado á nuestro 
periódico una acogida tan extraordinaria; pues, en pocos 
momentos fueron despachados cuantos números se expu- 
sicron á la venta pública, siendo no pocas las personas que 
quedaron sin él, no pudiendo satisfacer sus descos vivisi- 
mos de obtenerle, Es un hecho al cual procuraremos cor- 
responder como es debido y que nos revela desde luego, 
las muchas, muchísimas simpatías con que nuestra causa 
y nosotros contamos. 


o — 
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Por Jalla de espacio no podemos publicar integra, cual | 


descaríamos, la carta que muchos hombres de mar han 
enviado al diputado Bosch y Labrús, al cual, por su cargo 
oficial, consideran como uno de los principales jeles de los 
proteccionistas en la informacion naviera, felicitándole por 
su, brillante defensa en pró de la marina mercante, así 
como á todos los demás oradores que con tanta valentía y 
desinterés le han secundado. 

¡Quiera Dios que, despues de tan buena defensa, se ob- 
tenga el resultado apetecido! 


Aun no habíamos aparecido en cl estadio de la prensa, 
y ya El Eco del Heraldo vaticinaba á sus lectores nuestra sa- 
lida manifestándoles que celvbraria fuese una verdad nues- 
bra aparicion, «porque, decia, nos dará pié para dar á co- 
nocer más á fondo, ciertas entidades que por estar ahora 
mal encubiertas y en aparente actitud pasiva, nos hemos 
guardado de hacerlo, y además que..... com mes serém 
mes riwrém.» Pues ahí estamos, y estamos para decirle: 
1.?, que dé á conocer, tan á fondo como quiera, las entida- 
des á las cuales se refiere, que no temen ni han temido 
jamás la luz; y 2.*, que pensamos, con nuestra publicacion, 
ofrecerle ese rato de solaz y entretenimiento á que aspira 
con el mes riurém, porque bien lo necesita despues de ha- 
berse sus redactores fatigado, revolviendo los archivos 
municipales para encontrar los tan cacareados datos y re- 
vuelto las bibliotecas públicas, deseosos de no usar el len- 
guaje que las verduleras usan en la plaza-mercado. 
Advierta, no obstante, que no se le vuelva la criada 
respondona, y que esa risa á que aspira, no la soltemos 
nosotros como la venimos soltando cada siete dias, al lle- 
gar un número á nuestras manos, á pesar de contar entre 
sus redactores personas tan cruditas é ¡ilustradas como el 
Sr. Millet y Sanjuan. 


Hemos leido con mucha estrañeza, en el último número 
de El Eco del Heraldo, la alirmacion seca y descarnada, sin 
peros y sin distingos, de que el Sr. D. Prancisco Millet, 
nieto de D.* Rosa Mavistany de Millet (Q. E. P. D,) es co- 
redactor del citado periódico. Esta noticia, repetiremos de 
nuevo, nos ha causado mella despues de ser pública la 
conversacion que el Sr. Millet sostuvo cierta noche, en 
cierto lugar, con cierto sugelo y sobre ciertos escritos de 
El Ezo, ylas calificaciones que del Sr. Millet mereció la pro- 
cacidad del periódico en cuestion. 

-¿Seria, acaso, cierto lo que algunos sugetos sobrada- 
mente maliciosos ó astutos habian dado en suponer que 
aquelios escritos tan nobles é hidalgos de El Eco en los que se 


intentaba, aunque en vano, zaherir á determinadas perso- 
as en lo más sagrado que hay, esto es, en la vida íntima 
ó privada, eran inspiracion del Sr. Millet? Antes del suelto: 


de El Eco del Heraldo, rotundamente habríamos negado por 
absurda tal asercion, por creerla indigna de la fama y buen 
nombre del citado Millet; pero hoy vacilamos y sólo pode- 
mos decir que no pondremos en saco roto la preciosa y es- 
pontánea afirmacion de El Eco, y que quizás sea para más 
“adelante un rayo de luz que disipe muchos misterios. 





Por las noticias que hemos adquirido, casi podemos ase- 
$Surar á nuestros lectores que en el' próximo número 
“publicaremos las condiciones bajo las cuales podrá estu- 
1-4; DE < ; 

diarse, en “elColegio' de 1.* y 2? enseñanza del Masnou, 


la carrera de maquinistas navales que tan útil es, no sólo 


mero de El Jco del Heraldo. b 


pava los pilotos sí que tambien para la clase toda de mar! 


nería. 
! 


Vaya una pregunta: | 

¿Hay en la villa del Masnou concejales privilegiados y 1 
privilegiados? | 

¿Por qué, mientras unos cobran del Municipio la cant] 
dad correspondiente para gastos de ferro-carril y demál 
cuando van á cumplir misiones anejas á su cargo públic 
dejan otros de cobrarla? 

Ya se nos manifestará por quien corresponde si hem] 
incurrido ó no en error al formular la anterior pregunl| 











Olra pregunta y ¡basta ya por hoy! | 
¿Ls una verdad en la villa del Masnou la igualdad an! 
la ley? | 
¿Por qué, mientras en el Circo y en todos los lugar! 
públicos, cuando se da baile, se exige, por derechos | 
permiso, diez reales, y no se exigen cuando se da en 
de los cafés de dicha villa? ¿Es que rigen en esta mater! 
dos leyes? | 
Suponemos que esta cuestion de derecho tan intrinca! 
Y laberintica se resolverá segun el sentido comun aco | 
seja. | 





¡Ñ 
* Se ha acercado á nuestra redaccion una señora de | 
(ue acostumbran todas las mañanas acudir á la plaza-m' 
cado de la villa del Masnou, para verificar la compra | 
nos ha manifestado que es cosa más que imposible llega | 
al punto donde están situados los vendedores de carne || 
gallina, sin estar en un santiamen cubierto materialmel| 
de insectos de la familia acarus galline, vulgo polls || 
gallina. Dicha señora atribuye, y no sin fundamento, el 
fenómeno, ála disposicion moderna, perínclita, y única | 
vez en su género, de obligar á los vendedores de dic 
carne á matar y á desplumar en la misma plaza las a 
que hayan de ser sacrificadas. 

Si esto es tal cual nos lo refiere la misma señora, á 1. 
de constituir una porquería y un foco de infeccion, y 
mucho tiempo á los vendedores, que no pueden verilic 
cual se acostumbra, la matanza de las aves en su pro 
habitacion y molesta á las compradoras que han de es | 
contínuamente rascándose miéntras verifican la compra! 

Ya que es de sabios mudar de consejo, desearíamos 
con nosotros, todos cuantos han de acudir á Ja Pla; 
mercado, que ya que no hay ninguna ley (á lo ménos y 
nosotros la sepamos) que disponga que se hayan de sai | 
ficar las gallinas en el mercado público, que el Munici | 
volviera sobre su tan peregrino acuerdo y siguiera la ¿| 


tigua y comun costumbre con lo cual prestaria un g | 
servicio á la higiene, á la limpieza y al ornato público, | 
que ahora tanto y tanto se resienten. ¡| 

Esperamos fundadamente que se repondrán las cosas | 
su lugar, no porque lo pedimos nosotros que nada ve | 
mos, sino porque lo piden á voz en grito las hijas de 10 
la bella mitad del género humano, en una palabra, las; 
ñoras que viéndose obligadas á acudir á la Ple 





11 
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10 
! 


se ven obligadas tambien á rascar, y á verificar algu' | 
movimientos que nada tienen de puleros ni de bellos. | | 


¿Será así, Sr. Alcalde de la villa del Masnou? '/ 











Por sobra de material no podemos insertar en el y | 


sente número el remitido que el Sr: D. José Botey nos | 
dirigido en contestacion al que vió la luz en el último || 
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